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l. lntroúuceian

Para decir que una persona habla "el zapoteco" o la lerng¡¿
zapoteca, hay necesidad de aalatar de qué zo,poteco se tr¿ta¡
si es de Tehua¡t@ec, de la Sierra de Juárez o de oie¡to lu-
gaf o región, pu€8 €69 nombre es genérico y a.b¿¡c¿ a una
serie más o menos amplia de variante,e lingüísticas que se
hablan prineitpalme¡rte en diferurtes regiones y comunidades
del Estado de Oaxaca. En este artículo querernos exp,licar
para qué estamos investig¿ndo la afinidad entre aJgunas
variantes y cuáles h¿n sido los resultados logrados hasta
aftrora,

Por una parbe, se ha tmido la intencióri de h¿c€'r un
estudio general de 1¿ v¿riación del zapoteco y, ail r€specto,
ya se han publicado diversos resultados parcriales.l Pero en
el caso especlfico de la Sierra de Juález, una de las rnegiones
sn que se habla dicha flengua, hay además otros objetivos.
Se trata de averiguar dónde eeúa posible desarrollar un
pmyecto de alfa,hetizació'n en esa lengua y la mera identifi
c¿ción de las relaciones de afir¡id¿d es sólo una !@rüe auxi-
Ii¿r de un tr¿bajo más amplio. f¡o inveotigado hast¿ a,hora
no abarc¿ ni profundiza todo lo nesesario para tener el co-
nocírniento completo que se requiere pala dt pmyécto; res-
pondp únicarnente al r'econooimiento previo e iniroial que se
hizo en la ¡egión.

Sin ernbarg:o, los reeultados, aunque son insuficisntes, h¿¡
Éervido p¿ra dar princi'pio a la re¿rlización del proyecto eo

r El suto! ha publicado algu¡os ¡rtfqulos a¡e¡ca de 1¡ dive¡sifie¿aió¡
dcl zapoteco, en ló¡ volúmene¡ de ests misma revistá.
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üna d€ lqs @nunidadt€s qu€ i¡rclqye la ilrvestigajciró!. S€
estudi:a no srílo el aspecto de la v¿riación y afinidad enrle
las dife,renüEs m¿nidestaciones del zapteco; sino que s€ in-
teut6 compre de¡ adernrás, cuáles son las condicioneo en que
ss,r¡san [als lenguas nativas y la nacironal. Con los conoci-
mientos que nos ha proporrcionado todo el trabajq es posi-
ble decir que estamos en una fas€ que noig puede condueir
a Ia comprobación de una buena pa.rrbe de l¿s suposicion€ó
que nc hicimos origimalmeota

El p¡oyecto prinsipal se ha inisiatlo con basta¡'be éxito
en l,a comunidad de Villa Hidalgo Yalálag y tiene la peos-
pectiva de des¿¡mll¿rsre hasta el fina:l si quien conduce !a
política de inr¡estigación en e1 Instituto de Invantigaciones
Antropológicas de 1¿ UNAM consider¿ als impoltancia el
trabajo.2 Para iniciar la rea0izasión del proyecto en esta
cmunidad, h¿ sido necesado recvr¡er otras comunidades
de la legión, e¡r el mismo Estado de Oa:raca y aun en otras
p¿r'tes del país, hasta encontrar [as condiciones máa f¿vG.
rables parra desar:rollar el proyecto, consideraodo que, par¿
eie{eutar{o, no so ha demand¿do toilo el ¿poyo a las depea-
dencias estatales que ,lo facilirten.

Como co¡¡sesuencia del trabajo inicial del ¡rroyecto, un
buen nime¡o de los habiúantes de la comunid¿d han adver-
üido l¿ necesialard y la posibilidad de us¿r su lengua matama
en foÍna escriüa y han decididq a través de algunas de sus
organizaciones ciudadanas, organizarse para aprenrder a es-
cribirla y leeíla. No obstánte, la metoddtogía empl€ada has-
ta ahon, en el trabajo conc¡eto de ¿lfabetización, es apli-
oable cols¡nente en esa comuniidad. Perro, por el conocimie¡r-
to previo tle la regirín, de las condieio,nes en que se usan la
lengma naciona:I y eI zapoteco en las otr¿s comunida-des ve
cinas a Yaüálag, por la inforr¡acitin acle¡ca de la posibilidad
de erlte,ntlerse y por las srernejanas de las pallabras y loe so
nidos que heonos adr¡ertidq así coruo por las condiciones so-
ciales que hay en elüas, 6e supone que el proyeoüo se pude
rea,lizar en varias de las comunirtladss que hay en un¿ zona
a,mplia cle la región estudiada,

El ¡ecorrido por otras comüridades y regiooeo ha p€n-
t Du¡a¡te el segundo semeetre de 1980, no 8e pudo contat co¡ el

apoyo económico y l¿ autorizaaión par¿ co¡rtinuar con el pmyecto pues
e€_ dem¿nda cue. el autor.,lg]he.pubücá¡ resultados, a pessr de que se
eaEa Iror coir¡p¡oDa¡ ta5 ltpoI€ata.
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mitido plante¿r con mayor ol¿aidad l¿ visión teró:.niea y que
se mejoren los proeedi¡nientos de una investigación que in-
tenta dar igual valor a,l trabajo teórico y al práctico, La
experiencia adquirida nos h¿ conducido ¿ tener que consi-
derar amplía,rnente las condieiones económicas, sociales, po-
líticas y étnicas para identificar las favor¿bles y desfavora-
bles, tanto a1 proyecto mismo como al desaüoilo de la ex-
presión oral de la lengua, hacia la escrita.

Los heohos que determinaron busc¿r las condiciones en
la Sierra de Juárez fueron, por una parte, e.l haber descu-
bierto cómo las condiciones econrí,r'nicas de una comunidad
de1 Valle de O¿xaca se con'l'ertían en un factor funportante
en la toma de decisión de los padres, para dejar de enseñar
a sus hijos la lengua tradicional ctre la comunidad y optar
por que ap,rendieran a hablar únicarnente en español.a Lo
que impl,ica que al abandonar la lengua indígena no es po-
sible pensar en su desarroülo. Por otra parte, l¿ oporlunidad
de d¿r un curso sobre "Antropología y Preparación de lVIa-
terialee Didácrticos Bilingüe9' a maestrros especialistas en
Educación Indígena abrió ia puert¿ p¿ra cono,eer más de
cerc¿ a muChos miembros de 1as düersntes comunidades
que exponían más conseientemente y con experiencia perso-
nal el ambiente social de las comunidades, Las exposiciones
de los ma€stros acerc¿ de la situación que se daba en sus
comunidades acer.ca del uso de l¿ lengua y la opini6n de
ellos ac"erca de la escriúura, así como el h¿ber trabajado
como maestro hace ocho años entre aquel,las montañas, per-
mitió que se decidiera buscar regionaimente ¿ pr.,ecisamen-
te alní, la región y la comunidad que ofreciera mayores posi
hilid¿des para desarroüar el proyecto,

Este trabajo intenta pues, ex¡rlicar de qué ma.nera siwe
el estudio de la ¿finidad al proyecto, cuále,s son los resulta-
dos conseguidos y qué se necesit¿ hacer para que sea más
úüirl.

3 En la población de Tlacochahu¿ya de Morelos, del Distlito de Tla-
colüla, los habita¡t€s pa¡a podeT competir mejo¡ en la venta de sus
productos agricolas, pa¡a obtener mejores posibilidades de trabajo fuera
de la comunidad y para poder tener rnayores posibilidades de educación
s€ han visto obligados a uaar más y mejor la Iengua espafiola- Al mir-
mo tiernpo, se ha ido abandonando la práctica de algunas formas de
c¡operación e¡tre sus miemb¡os y se ha int¡oducido una ideología
de competencia entre ellos. La gran mayoría de los escolareA de ltri-
maria y¿, no habla lá, lengu¿ r¿potec¿, aunque ertienda cuando escucne
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l. La Si,ema dn Juá,rez

Esa es una región montañosa, a la que se llega co,n rnuchas
dif,icu ta.des por la falta y deficiencis de caminos. Se en-
cuentra úoca,lizada hacia el noreste de ia ciudad capital del
Estado de Oaxaca, por encima de la región de los valies.a El
terreno es rnuy quebrado, 1o cruzan varios ríos de escaso
caudal que van a desem,bocar en el Papaloapan y está com-
puesto de i¡nuqnera,bles barrancas y oerros, con dlturas que
van de los 750 m. sot¡re el nivel del m¿r hasta más allá de
los 3,200. En las parrtes má.s altas, hay un clima frío, ve.
getación de grandes bosques de coníferas (ahora en pro-
ceso casi de devastación) y lluwe con media¡r¿ abundancia
duraute siete u o,cho meses del año. En ]as más bajas, el
cli na es semicril.idq la vegetación ¡rarece de solva tropical
y Ilueve mucho des¿le mayo o junio hasta octubre o noviem-
br.e. En las partes interrnedias, hay un clir¡ra templado
o semicálido, la vegetacién s€ parece un poc-o a la deser"tic¿,
l,lueve menos que en las otras partes y reeibe el escurri-
mienüo de agua que baja de las r¡ontañas.

I¿ Sierr¿ de Juáre¿ está comprendida de,ntro de tres
distritos rentísticos y judiciales del Estado: Ixtlán, Vilta
Alta y Mixes. L¡a mal'oría de los munici,pios compnende una
sola comulidad, Tradicionab¡enüe, se hablan tre: Ienguas
antes que Ia nacional: Ia chinaateca, la mixe y la zapofeca,.
El nombre con que s€ conoce a esta región se debe ¿ que
en Lrna de las comunidades del Distrito de lxtlán, Guelatao,
fue donde n¿¡ció el cólebre presidente Benito Juárez.

I-,as com,unidades a que se refiere este trabaj o se encuen-
tran en la parbe sur de lo,s dos prirneros distritos melciona-
dos. Son tan pocas que no representan má,r que una mues-
tra de dos áreas o zo¡as diferentes en las que se habl¿ la
lengua zapoteca. Comprenden una porción que, si no llega
siquiera ¿ ,1¿ mit¿d del área total zapoteaa de la Sierra,
podría considerarsre como de entrada a torda ella.

.a A.!er_rno_s de estos compañeros hicieron su inlor,nTe ¡ecepciotnl oaraoptlw dJ ti.tdto de fi¿,eatr.os de Edúcoai{,n pr.irnaña con bafo en ui es_rudro socral y cuttural de la comunidad en que trabajaban. Sus infor_mes constituyen_ vaüosos documentos para el conocimi&iJ áe-la r-iá¿ny tas ._cotr|unrdades, Al autor Ie tocó aseso¡ar a algunos de ellos eñ la¡ecopila,ción de los datos y en la presentació; d;i i-r;b;jo. -E;iü- 
lo€rraDaJos. q!¡e d¿n_ -rn¿yor ínfo¡hación y muestran un máyo¡ entendi_

m¡_gnlo Ce los pfoblemas destacan los de: Sofía Mfiero, Teófilo Carpioy l¿eyna Ma,ría Robler
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Los h¿bit¿ntes de l¿s comunidades desempeñan activid¿.
des eco¡ómicas que se lelacionan con las cond,i,ciones olfuná-
ticas que imperan en las zonas donde viven. Sin embargo,
la actividad principal es la agricultura, el cu.ltivo más irn-
portante es el ddl maí2, al que se Ie asocia, en un complejo
agrícola, el de frijol, cdlabaza y ohi,le. Como acúividades pro-
ductivas secundarias, en las partes boseosas y alrtag se prac-
tica la explotación mattrer.era y el cultivo de ár oles frrrtales
como manzana, pera y durazno. Los terrenos d,e siwrbra
que son más fríos y aütos, se usan para cultivar papa, tngo
y fiorcs. En las tierras más bajas, dl compleme¡lo al com-
plejo agrícola mencionado es Ia prodncción de cafá caña,
de la que se obtiene panela y ¿guar.diente, a,sí cüno el agua-
c¿te y la recoleceión de algunos frut¿tles somo mango, ci-
ruola y granadita. En los iugares intermedios, la diversif,i-
caeión agrícola se dirige a la prod,ucción de maguey azul, del
que se obti:ene ixtle y mezca'I, garbanzo, ohícharo y aguacate.
En algunas áreas, es de mayor impor'úancia la manufa¿tura
de trabajos artes¿nales de jarcia, cuero, hierro, alf,¿rería
y otros.

Otra activida.d eeonórnica, que hay sorbre todo en las
tierras bajas y medias, es la cría de pndo, pr:incipalmente
bovino. Una parte reducida de la población de tas comuni_
dades posee de dos a cuatro cabezas de ganado que cría para
uso corno anirn¿les de tiro, como yuntas para el aradq y
que, un¿ vez que han dado sewiciq se destinan ¿ la nro-
duoción de carne. En una proporción mínima, hay po.id*
res de varias dece¡ras de c¿bsas de ganaclo. Estm ganade-
ros emxrlean mozos que se enc¿rgan del cuidado dre los ani_
matres a quienes, en muchoe casoq sólo les pagan con el
pré-sta,mo de las yuntas para que se atlqui,len como yunteros
a los propietarios o poseedores de terrenos de milpa. f,as
r.eses destinadas a la producción de carne son venilidas a im
carniceros que se enf,argan de la matanza, el destazamiento
J' la venLa.

_ Fn las diferentes r;onas, hay un nqimero importante de
habitantes cuya prineipal o única activiilad pmductiva es eItrabajo en el co¡te de madera, las ar"tesaníag el cornercioy otras actividad€s secundarias. Generalmente, ,los corta-
dor.es de madera y los artesanos que no se tledican a la agri_
cutltura so¡ p€t'sonas que no posreen ninguna extensi,,í,¡i ee
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terreno para trabajarla. Aunque en la mayoría de las co-

munidarles subsiste el régimen de tenencia comunaü de la
tierr4 los mejor.es terrenors, los más fértiles' o los que se

loca.[izan cerca de los ríos y son susceptibles cle riego, cs-

tán en manos de unoo cu¿ntos habit¿ntes que se han ido
convirtiendo en terratenientes propiet¿rios de ia mayor par-
te de Ia mejor tierra. Por otra paÍte, aunque en teo¡ía Ia

tenencia comuna,l permite el usufructo de la tierr¿ ¿ toilos
los miembros de la eomunidatl, los terrenos sin propiedad
que pueden utilizar se enouentr¿n en condiciones bastante
pobres por el desgias,be y la erosión.

La opción de quienes no tienen terr€nos "ptopios" o no
puetlen utilizar algunos comuna'les de buena calidad es' por
una p¿rLe, et trab¿jo artcsanal indepenüente, cuando cuen-

tan con eI capitaü necesario para ejercerlo, o 1¿ venta de

su fuerz¿ de tra' ajo, ya spa en Ia misma comunidad, en la
región o, en un número muy irnportante de casos, en las

cir¡ilacles o fuer¿ del país. Por esta última causa, hay varias
comunldades que han visto disminuir su población hasta en

más ddl cincuenta por ciento'
Los trabajadores de l¿ región le dan diferenles destinos

a sus productos. I-os que conformarr el complejo agrícola
(maiz, fniol, calabaza y shi[e) y la panela se destinan ge-

neralmente para el consumo dal mismo productor. Aunque
hay algunas co,rnunidades en las que se cultiva especialmen-

te cterta v¿riedad cle c,hile que se desüina a'l comercio' Es

la tlei l amado "ohile de onza". Excepto una parte mínirna
que se emplea para el consumo farniliar, el resto de los pro-

ductos son pa:ra la venta q en su ca,sq para el tr¿bajo ar-
tesanal.

La oxplotación maderera se hase en terrenos comunaües'

Pero, por tlecreto presidencial, cieritas comunidades están

obligailas a entregar tod¿ su proalucción de madera de co-

nífeias a FAPATUX (Fá.bric¿s de Papel Tuxtepec' S' A')'
I-ra empresa paga a los dbr€ros el corte de la madera y el im-
pofte de ésta, ya sea en servieim o en efecti¡¡o, a la comu-

ttidrd. ntt esta forma, se impide que los comuneros decidan

l¿ cantidatl, el destino y la progra^mación de la explotación

de sus bosques, así como el precio de la madera que obtie-

nen. H¿y, sin ernbargo, algunas comunidades que han lo-
grado inrlepentlizar la explotación de sus boeques y para ello
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se han organizado en cooperativas. Su producción, no obs-

tante, es ver¡tlida a empreÉas privadas que se localizan en

la ciudad tle Oaxaca, sólo que parte del proceso de indus'
trialización do la madera es reailizada por las mismas coop*
rativas y, gracias a elio, tienen mayor capacidad p¿ra em-
plear la fueua de trabajo de los comuneros y obtienen ade
más mayores ingresos. Hay también una elÍu)resa comunal

que ha jogrado aüancar parte de la produoción forestal ¿

¡'¡pefUi y ha monta.do una fábrica de mango: para he-

rra-mientas, utilizando la madera de encino.

Una parte mínirna de la madera es cortad¿ lor leña-

dores y matlereros independientes. La leñ¿ se destin¿ prin-
cipalrnente al consumo fami,liar; pero hay tarnbién quienes

oúti"t.o sus ingresos econó¡nicos de la venta de leña y car-

bón y/o cte tablas y vig¿s labradas rústicarnente' Estas ven-

tas $á realüan casi sismpre en forma directa a'l consumidor
por el mismo productor que se convierbe en comerciante am-

buüante.

La venta ile los otros productos se hace ¿ través ile dife'
rentes formas y niveles de mercado. Un caso especial es la

venta clel café. Como parece que sucede en las difersntes
regiones pmductoras de café en el Estado' el grano es pro-

á"""mo u" parcelas o terrenos tle pequeños productorcs "bá-

sitcog"6 o en terrenos acaparados lor supuestos pequeños

propietarios que poseen extensiones superior€s al doble, tri-
ple-o muoho más de la media que hay en las cornunidades'
-Para 

la atención ilel cultivo en estos terrenos más grandes'

es necesario contar con fuerza de trabajo que es comprada'

El proclucto es adquirido en parbe mínima por el IN-
MECAFE y con grandes dificultacles para los productores'

I-,ra mayor parte de la producción es adquirida por ac¿para-

dores ücaÍes y/o reg:ionales que se asientan -para 
la compra

en los lugares.de plaza semanal o recorren las comunidades

en carnióir o con bestias de carga. En la compra del café,

estos acaparadores implementan diversas fomas p¿ra timar
a los protluctores. Una de las más uti'lizadas es la compra

"al üiernpo" que consiste en adelantar, en forma de présta-

6 Véase el mapa correspondiente. -En él aparecen las comunidades
que sirviero¡ de base para este t¡abajo'' En el apartado 8-de estc artícr¡lo se hace refelencia s ¡a familia
como u¡idad básica de P¡oduccron'
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mo o ¿nticipo, una parte del pago a los productor.es; pe¡o
cornprometiéndose a que les ver¡dan toda la producción arl
precio que el os fijen, sin tomar en cuenta el pa:eeio del rner-
c¿do.6

La mercancía obtenida de esta mansra es vendi'da ¿
otros acaparador¡ea mayores que se locailizan en I¿ ciudad
de Oaxaca. Estos acaparadores mayores entregan la pm-
<iucción a ios granrdes monopolios inrtern¿cionaies. En los
diferentes pasos, las ganancias que debían ser para Ios pro-
ductorss se quedan en manos de los inter¡¡lediarios,

De los frutales, el aguacate pasa por un proceso semejan-
te; la riiferencia es que el destino de concentración fina,l,
antes ale Ia venta al p'riblico, es la ciudad de México o Pue.
bla- Tanto en el acaparamiento del café como clerl agua-
cate, los interrnediarios regiona,les son originarios de la
misma r€g'ión o zona donde ae producen. Se infouna que
anterior"¡nente los acaparadores provenían de Mitla, una co.
munidad zaqtaca localizad,a en el v¿lle.

La papa también pas¿ su cornerrcia,lización por m¿no€
de interrnedi¿rios que la acaparan en los I'ugares de produc-
ción para I'levar.la a la ciudad de Oaxaca, dor¡de se ve¡ide aJ
pú'blico y a cornetciantes. Algunos prcrductor€s llevat sus
p¡rpas ai mercado ssrn¿nal más cerrc¿no del valle: T,lacolula.
Al mismo mercado se lüwan otros productos de la Sierr¿
de Juárez: frutas de las zonas frías y ocasionalmente de l¿s
interrnedias, flores y arteganí¿s de jar.cia: cuerdas, morra-
les, rodes y mecapales. Esias van también a otros mercados
del mismo valle. como Ocotlán, Zaaohitra, Etla, así como l¿
ciudad de Oaxaca. Los venderalores ai público c.ompran la
merc¿ncía a intermediarios de I¿ misma sierra que tienen
sus puestos al mayoreo en el me¡cado de ia ciudad dc
O¿x¿ca o a otms que son ambuü¿ntes. Las hamac¿s se re*
venden en el Istmo de Tehuantepec y en la región de Tux-
tepec y el Estado de Veracruz. En los merca¿los semana,les
de l¿ zona sur del Departamento de Viila Alta, se venden
y revenden toilo,s los productos de jarcia, menos 1as hama-
cas; en Zoogocho, algunos productoreE venden mecapales sín
terminar y son adquiridos por otros ¿rtesanos que venderán
el nuevo producto, una v€z que ersté terminado.

c El estudio de Sofía Mo¡eno ilustra objetivar¡ente algu¡ros de lo!
aspectos de este intercambio desventajoso pa¡¿ los productores.
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El trabajo de la piei tie,¡re un p¡o€eso que comienza con
l¿ l¡enta de las pieles, por parte de los carniceros a los cur-
tidores, Estos venden la piel a diferecrtes artesanos o, en
alguaos casos, ellos mismos continúan el trabajo artesanal.
Los ¿rtssanos que trabaian las pieles curtidas hacen prin-
cipalmente huaraches; pero hay también qui€nes elaboran
fu¡das o cubiertas para madhete, cor¡eas pata huarache y
otras artesanías. No toclos lo: produetores de hu¿rache son
independientes. I\ludros de e]loe venden su fuerza de tra-
bajo a los dueños de talüe¡es donde hay uno o varios ope-
rurios. Entre dl,los se dividen las difer.entes etapas de pro'
ftrcción. Hay cortadores, cosedores, aca.badores y otros' Casi
todo el proceso se hace a manq excepto una forn¿ de deco.
ración que se hace cor máquina de coser. El trabajo más
pesado y tedioso es el cosido de las suel¿s de hule y cuero.
El cosedor, para subsistir con su famitria, tiene que coser un
mínimo de ocího o diez pares de suelas al día. Para lograr
esa cifra, tiene que parúicipar toda l¿ f¿miiia en el cosido
y en la prepararión de las "pitas" pa.ra coser.

Los pa,trones o pro¡pietarios de los talleres más grandeo,

además de contar con toda la producción de éstos' ac¿paran

'l¿ de }os huaracher.os independientes, quienes, oc¿sional-

mente, venden directamente sus productos. Ip¡ huaracheg

se congu(nen en la misma zona dontl'e esta Ya,lálag que es

el pueblo donrle se prodüc€n. Se l¡enden y revenden a1 pli-
blico en los días de plaza semanal, a donde so'n llernados por

1os interqnediarios y pocgs productores dir€stos.

lios ¡nercados semanales, o días de plaza, se rea'liz¿n
una vez a la semana en determinados pueblos de l¿ zona

sur del Distrito de Vi la Alta. A estos merca'dos concux¡ern
productores e inte¡mediarios. Los productores [evan un¿

cantidatl reducida, en ccrmparación con la que reúnen y,/o

venden los inrtelmediarios; hay también intermediarios que

compran y revenden poca cantidad de los produstos acapa-

rados. La mayoría de los asistenües son productores que

proceden tle las comunidades cercanari y de la mivna donde
se realiza. Los vendedo¡es son también consunidores; aun-
que hay otros asistentes que stiJo son eonsurri.dores, que gp-

neralmente proceden de la mism¿ comunidad. Asisten tam-
bién ¿ l¿ plaza los acaparadores, quienes se instalan prowi-



248 ANAI,as DE ANTRoPoLocÍA

slonalment€ eL la pilaza o poseen un loca,l fijo para reunir
y ¿lrnacenar la mercancía, especialmente en el c&so del café.

En estos mercados, se lüevan los otros produetos ar.te-
sanales de la regién, así como agualdientq pequeñas pro-
ducciones de ve¡dur¿s y legumbres, carne, petates, frutas
cultivad¿s y/o recotlectadas, así eomo maiz, fr:4ol, chilE, pa-
nela, semilüa de calabaza, coroida preparaila o semiprepa-
rada, etc. También se instalan introductores ile ropa y cal-
zado, artículos de plástico y lámina (que h¿n desplazado la
alfarería), jabó'n y otras mercancías de prucedeneia indus-
trialJ

En todas l¿s comunid¿des de esta misma región hay
siempre varioc tendajones, casi siempre pequeños. Pero en
las comunidades donde se reatiz¿ el día de plaz¿ semana.l,
es en donde se loc¿lüan los almacenes comsftiales más
grandes. En éstos se conce¡tra la cornrpra de melcancías
del exterior; en los más grandes se vende desde un kg. de
sail, maiz y frijdl, o una veladora,, hasta instrrrmentos musi-
cales, aparatos eleetrónicos, herramientas e insumos agríeo-
las, cemento, etc. I¡s días de plaza ssmanal son los que
más ge vende en estos loca,les comerciales, que se ven ates-
tados de compradores y vendedo¡es. Ios precios impuestos
por lo{r comerciantes ma¡tienon difereneias deü doble o tri-
ple a los del mercado na¿ional.

En la zona corres¡rondiente al Distrito de Ixtlán, no se
llevan a c¡lbo Pl¿zas semanales, excepto en Ia cabecer¿ dis-
trital. En las comunidades de ese distrito, hay siempre ten-
dajones y loca es comerciales chicos, así como pequeños mer-
cados que funcionan casi diadamente.

Otro sistema de comercio es el ambulante, el cual se
realiz¿ en dos nivelea: el comunitario y el regiona{. En eI
prirnero participan principalmente mujeres, niños y adultos,
qu€ recorren las calles de los puetdos, de casa en casa, para
ofi'ecer, carne, f¡uta legumbres y otras mereancías de ori-
gen loc¿l o regional.s La mayoría de éllas trabaja no por

7 Richard f,ewis Berg desc¡ibe con detalle Ia plaza de Zoogocho,
que pertenece a este sistema. Aunque lag int€q)¡etacio¡es que hace son
superficiales, la información que proporciona es muy importanie.

8 El estudio de Teófilo Carpio en Yalálag es muy útil pars coñocer
alqunos asDectos de la rlroducción v el comercio oue ha]' a'tualmente
en es¿ coniunid¿d. Un éstudio mái a¡nplio es de Juüo De la Fuent¿
sólo que éste tiene más de 30 años de hábers€ realizado.
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su ouenta, sino para vender mer.canclas propiedad de me-
dianos productores o acaparadorres.

Eü segundo nivel es el regional o intercomunit¿riq io rea-
lizan come¡ciantes que recorren los pueblos vendiendo y
comprando mercancías regionales y de fuera, En las zona.s

donde todavía no llegan ni los peores caminos, el comercio
ambulante sigue realizá¡tdose a lorno de mulas, Ha sido a
través de este comercio con recuas que se inició la €xpor-
tación del café y del aguacate. Muohos de los arriero,s ni
siquiera eran propietarios de ,las recuas y del capital inver-
tido para tra compra de café, tr:abajaban a nombre de comer-
ciantes capitalistas que hacían recorridos iguales o simple.
rnente administraban su capi'tal asentados en zus propias
co¡nunidades.

En las zonas donde ya entran las carreteras a,unque sólo
sea durante pocos meses del año y estén en pésimas condi-
ciones, se uti{iz¿n los vehículos a motor: jeeps, camionetas
y pequeños o grandes camiones de carga.

El comerrcio del café ha servido de base para acumular
grandes y med'ianos capitales que se han seelui'do invirti,endo
en el comercio y el transporte de carga y de pasajeros' Los
comerciantes que inieiaron el acaparamiento y l¿ expoda-
eión de café a lomo de mula y/o sus descendientes son los
actua,les propietarios de los locales comerciales con mayor
inversión en mercancías, de los almacenes donde se concen-
tr¿n las mayores cantidades de caf6 y/r: aguacate, o de ar-
tesanías, del rnayor número de unid¿des de transporrte y aun
de las mayores extensiones y de las mejores tierras. Lia

mayor parte de ellos se distinguen sólo al nivel de su comu-
nidad; pero hay otros menos que tienen posesiones e interne-

ses en varias comunidades a las que se han ido introilucie¡-
clo poco a pcco. A'lgunos de estos han empezado a trasladar
sus capitales fuera de la regiSn, a la ciud¿d de Oaxac¿, in-
virtiendo en otras empr€sas.

El acaparamiento de la economía en muchas comunida-
des y zonas tle la regiórn ha conducido a la necesidad de los
ernpresarios por controlar el poder pdlític!. Ya sea por me-
dio cle la corrupción, con fraudes, con manipulación ideoló
gica o con uso de la violencia. Los emprasatios locales y r''e-

gionales más prósperos e inmorales se han convertido rn



250 ANAI,ES DX ANTROPOLOCIA

caciques que imponen a lo,s presidmtes mu¡icipaies y to¿los
los cuernpos de autoridad en las diversas comunidades.

Los prfuneros come¡cianúes que se incursionaron por la
Sierra de Jrátu pata comprar café eran orig:inarios de fue-
r¿ de la rogión. Pero la actividad comercia,l ambulante que
practicaban desde antes los prorpios zapotecos serranos le,s

ayu'dó a desplazar a los primeros para quedarse soloc en la
casi tot¿lidad de Ia reg:ión. Cada uno tiene una mayor o
msnor zona de influensia y podff, siernpre en torno a su
comunidad de origen o sólo en elüa.

Frente a este seetor que replesenta, junto con quienes les
acomrpañan, menos de un cinco por ciento de 1¿ tolalidad de
l¿ pcb,lación, ge elcuentr¿ el más ampiio sector de carnpesinos
pobres, con pequeñísimas posesiones de tierra de pésima c¿-
lidad, erosionada y gastada, o sin la posibilidad de cultivar
nin'grin terreno si no es ailqui ado, en efectivo o a medias, o
para trahajar cocno mozos y aü servicio de uno de los pocos
prorpietarios de tierr¿ y ganado. Junto a ellos eshá también
un aito nfimero de productores de artesa¡ías que para alcan'
zar mercado a su producció'n tiene que venile¡lo a los acape'
radores: así como ios meili¿nos y pequeños productores de

ohile, de papa, de café, etc. Murchos de los cuales tienen que

comprar maíz y frijol poryue su prod'uc'ción e,g insuficiente
o no prdducen y, en la mayoría de los casos, tienen que emi-
grar de la región para emplear su fuerza de trabajo en ¿cti-
viclades que les proporcionen ingresos más altos y c.onstantes.

A través de las empresas que atproveohan los recursos na-
'turales y emplean a miemhros de üas comunidades, de las que

compr¿n los mismos l€cursos, de quienes desempeñan el pa-
pel de intermediarios comerciales entre las comunitlades y los

cen'Lros nacionales de ac$paramiento y de pro¡duoción indus-
triall, ile las instancias políticas, adrninistrativas, etc. y de los
:rnel€ados wra la fi)e'rza' cle trabajo sü,bempleado o sin €mpi€o
que hay en las eomunidades, éstas se ligan al sistema eco-

nómico, político y sociaf nacional. En el seno de l¿s comuni-
dailes se aprecia la existencia de clases soci¿{es inüeg:ra¿laa

por miembros de las miemas.

I Reyna Maúa Robles explica algo relativo, a la- situación imps-

"*rt"- 
!-i-la "":-i.iá"¿ de Bá+'aza' dónde, por la luc¡Ia por el pode!

llt"á áü" 
'i""óirÁ,-ñá"-*u"*o ál P¡eeidá1te Munic¡pal v otras del

misDo pueblo y otm Yecino.
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2. Manifestacimtes l;ingülsticas g cultu,rales tral,iaíntnles

En est¿ región de habla eminentemente zapotaca, se usan
otras lenguas y se siguen algunas formas tradicionales y mo.
dernas de rdlaciól entre sus habitantes. Además del zapoteco,
la mayoría de los serranos habla el español; pero en ocasio-
nes se us¿ el mixe y/o el chinanteco en los pueblos zapotecos
que están en las fronteras étnicas y muchos de los habitantes
conocen o hablan la lengua de los vecino's. Quienes satren más,
son los cornerciantes que se han introducido por lás regiones
de aquetrlos grupos, También es muy conocido el inglés, aun-
que no se use para la comunicación. Hay pueblos cuyos ha-
bitantes, homtrres en su mayoría conocen algo de inglés o,
incluso algunos, lo habl¿n mejor que el esp¿ñol. Estos zapo-
lecos son los que una o varias veces han ido a los Estados
Unidos a trabajar corro "braceros", legaü o ilegalmente.

La lengua española y la zapoter,a ocupan, en téminos ge-
nerdles, carnxlos complementarios. El español se usa para co-
rnunicarse con el exterior de las comunidades, para los ¿sun-
tos comerciales, de venta de fuerza de tra.bajo y los oficiales,
educativos, administrativos, jurídic<rs, de sewicios, eLc. El
zapoteco se emplea para la comunicación dentro de las comu-
nidades, dentro de las familias, entre vecinos ¡z parientes, en
asuntos cc¡munitarios, en la educ¿ción familar, en la or€:ani-
zaclón para 1¿ producción, etc. No obstante, hay particulari-
dades co¡¡runitarias y zonales.

Ooincidiendo con la p,rincipal división cli¡nática y distri-
taLl, en las comunidades del Distrito de I:¡blán. donde se loca-
lizan las comunidades qu€ poseen bosques, se ha gmeralizad.o
mudho más el uso de la lengua española: H¿y ma8or número
de bi ingües en zapoteco y español y de monoüingües en es-
pañol. En varios pueblos, sólo las personas mayones de cua-
renta o cincuenta años hahlan dl z¿pote,co; como ejemplo,
Guelatao de Juárez, Ixtlán o Cuajimoloy¿s, Hay algunas po-
blaeiones en las que prárti'camente sólo se habla el español,
como Natividad que es uñ centro de explotación minera. En
el trabajo de la explotación maderera se usa principa.lmente
elpañol, ya que los técnicos y administradorcs no s¿ben el
zwoteco. En algunos pueblos, como Macuiltianguis, se está
inisiando un proceso de educación de los hijos exclusiv¿mente
en español; un portentaje de niños, que va del veinte por cien-
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to en ios grados más altos de [a escuela primaria y secunda-
ria, h¿sta de un treinta por ciento o más, en los grados infe-
riores de la escuela primaria, ya no habla el zapoteeo, aunque
lo entie¡rda al escucharlo]o En Cuajimoloyas, la casi tot¿lidad
de los escolares habla sólo castellano y son pocos los que en-
tientlen zapoteco,

En tod¿s las comunitdades de 'la Sierra se usan "aparatos
de sonido" o magravoces para difundir música graba.da; pero
tam,bién para trasmitir noticas, avisos, felicitaciones, etc, ya
sea con carácter particular u oficial. Las personas encargadas
de hablar a través de ellm, lo hacen en español, excepto en
I-.¡atuvi. El español se usa en casi todos los asunúos oficial€ts
del ayuntamiento, excepto cuando algÍn vecino no sep¿ h¿-
blaflo: se usa en la escuela, con los visita¡tes y comerciantes
ambuiantes, excepto cuando érstos son de la región y conocen
la variante lingüística que se habla en la csmunidad. E e,s-

pañol se habla en las ceremonias y activida.des religiosas.
También en muchos casos entre mie¡nbros de diferentes co-
munid¿des.

Lra 'lengua zapoteca se smplea err la comunic¿ción dentro
de la familia, entl'e parient€s y vecinos, en la compra venta de
mercancías que se hace en los tendajones y casgtas o puestos
de los merc¿dos. Se emplea ¿ una escala indefinida en las
¿ctividacles comunitari¿s; algunos puebüos celebran sus ásam-
bleas preferentemente en zapoteco. Otros lo hacen principal-
ment€ en español; pero usan el zapotecro cuando hay funcio-
narios "del gobierno" y requieren trat¿r asunto,s sin que se

enteren los presentes extraños, como en Macuiltianguis. En
el Distrito de Ixtlán no se ha podido identi'ficar una norma
de uso de una y otra lengua que sea aplicable a todas las co-
munidades visi;tadas: sálo se advie¡te la tendenci¿ a usar cada
vez más el español.

En camtrio, en las comunidades visit¿d¿s que partenecen
a;l Distrito de Vill¿ Alta, se usa prefer€nt€mente la lengua
zapotreea en casi toclas las asüividades comunitariag en la
producción, en e[ interrcambio, en la educación de los hijos,
en las asamb eas, en la comunicación masiva a trar'és de ios
aparatos de sonido. Se pr"efiere el zapoteco para comunicarse
entre vecinos de comunidades diferentes. Los días de plaza,

10 El auxilio de la compañera Tl¡lia Guadalupe Torres ha sido nuy
útil en la recopilación de los d¿tos en esta comunidad.
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cuando ocurren ¿l me¡cado los miembros de las cornunidades
de una zona, se escusha hablar casi e¡¡clusivamente e) zapo-
teco; ocasionalmente el mixe y el ohinanteco, tanto en los
puestos del mercado eomo en los casos comerciales. Aunque
cada comunirdad tiene una variante diferenciada de la lengua

zapoteca, ést& tiene un árnbito de empleo regional que con-

trasta ,con el ernpleo comunitaúo de las comunidades de

Ixtlán.
En esta zona, el españdl se resrtringe a la comunica¿ ón

para asuntos cxficiales que han de extendelse al exlenor de

la comunitlail o de la zona, en los asuntos judiciales, adminis-
trativos, políticos y educatirvos. Se emdlea con las personas

identifieadas olaramente que no sáben hablar zapoteco. Se

usa para las transaeciones comerc{ales en el exterior. No obs-

tante, no deja de haber una gran intro,tlueción de términos y
expresiones ddl español; sobre todo, cuando se r''gfieren a ar-
tículos o técnic¿s orig:inarias de fuera de la región.u

En otro aspecto; la lengua za,poteca utilizada en las co-

munidades no es igual en dllas. Cada comunidad utiliza una
variante que se distingue de las variantes vecin¿s. Lo¡ infor-
mes de los habl¿ntes dicen, a grandes rasgos, que algunas
variartes son inteligi,bles entre sí y dtras no' De acuerdo con

el uso del zapotnco en las comunidades de Villa Alta, en las
que se utiliza dl zapoteco, es de suponer que hay una amplia
inteligibilidad. Pero ya se verá despuás, con más detalle' las

caradberísticas de la variaeión v la inteligibi'lidad.
Ortros aspectos no lingüísticos de importancia en la vitla

comunitaria son algunos que se refieren a la org:anización
para la producción, 1¿ tene¡cia de la tierra y ciertas costum-
bres tradieionales que se conssrrwln o se han abanilonado por
otras provenientes del exterim. trln la ma'yoría de las cornu-

nirlades se ejeroe el r6gimen legal tle la propiedad comunal

de las tierras, montes y aguas. En el disf,rute de este ¡égimen,
carta comunidad tieno sus particularidades. Pero sn 1o general

hay ciertos rasgos cornunes.
Por lo regular, los montes, bosques y pastos son comuna-

les; to¿los los ciuiladanos de cada comunidad tienen derecho
a disfrutar tle ellos para su subsistencia. Como se menciona

antes, algunas comunidades se ven obligailas a conceder Ia

u Un¿ descriDción más detallada de estas manifest¿ciones del uso
del español, se encuentr¿ en Rendón 1978 y 1980'
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explotación de sus bosques a emp¡esas privadas o lo hacs¡ a
través de empresas comuna;les manejadas en forrrna coopera-
tiva. Los te¡renos comunales también se pueden uti'lizar para
la agrJcultura, prwia autorización de las correspondientes
autoridades csmunales.

Frente a esta crganización genera.l para el disfmte de la
propiedad eomunal, se ha impuesto la propiedad privaida. Los
terrenos donde se asientan las casas del poblado que siempre
es concentrado, se les consider¿ como tales; igual sucede con
los terrenos dedicados a la agriculúura que se encuenrtran
en las eerc¿níae del poblado y en las orill¿s de los.ríos. I_¡os
propietar.ios pagan los i.mpuestos conres¡rondientes en ias
agencias fiscales. En un¿ de las comunidades, Yalá,lag, han
desaparecido ya los terrenos comunaies y todos los terrenos
de monte, bosque, ladera, etc, tienen propietario. Acogidos a
este nuevo régimen, 6s posible que los ciudadanos con más
capacidad económica y poder polític$ se vayan apropiando
de los mejores terretos. Alg:unas de las formas de apropia-
ción han sido por pagos de deuilas o e,mp€ño de los derechos.

En las comunidades del Dist¡ito de lxtlá¡ doncle hay bos-
ques y no se permitirían explotaciones o propiedades pri,va-
das, si no es por concesión o decr¡eto, se consen¡a más el sen-
tido de la propiedad comunal y los h¿bit¿ntes defienden s,r¡
inferés y su derecho a explotar lo,s montes, también en forma
comunal. En tanto quq en las zonas bajas y med,ias de Villa
AIta, donde se cuitiva el café principalmente, es donde se h¿
ido i'mponiendo más el @limen prix¡ado.

Ya sea con prupiedad individual privada, con tierra al-
quilada o al servicio de un propietario, tanto m Ia producción
agríoola o altesanal, la unidad básica de proiducción es la fa-
milia y es ésta también la unidad de consumo,

Es también 1¿ unidad básica de la vida comunitaria. de
educación de los hijos bajo el sisterrna tradicional, y no sólo
de repr.oduoción de Ia especie. T¿l vea esta forma atras¿d¿
para prodncir, así como el ernpleo cle t&nicas rloco ayanza_
das, junto al empobrecüniento y erosión de la tierra y al
¿cáparamiento de las mejores tierras en pocas manos, ha sido
l¿ causa de la poca produbti\¡idad en los últimos tiempos y
de la necesidad de abandonar los pueblos para buscar mejor.,es
condiciones para trabajar:, Perq hasta antes de esta si,tua-

12 lbiit, 1980.
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ci()n erilica, est¿ unidad do produaci'ó1, apoyada por aigunos
sistemas de coo,peración comunitaria, es la que h¿ ma;rt¿nido
la población de esta región en sus comunidsdes desile hace ya
varios siglos.

Tales sisrternas de cooperación son el trabajo colectivo,
conooido como tequío, la a]'uda muüua interfamiliar, conocida
en la reg:ión como gozona, y el servicio de cargos para la re-
presentación y la direoción política de l¿ comunidad. Estas
instirtucionss tradicionales aún se mantienen en gran medida
¡rues siguen ¿uxiliando a resolver los problemas de subsirst¿n-
cia y mejoramiento dentro de las cornunidades.lB

El tequio es el tra,b¿jo obligatorio que tienen que da¡ to-
dos los ciudadanos pana resolver las necesidades de co¡rstruc-
ción y manrtenimiento de servicios para toda la comunidad,
co¡no serían escuelas, elínicas, carninos, introdu,oción de agua
potable o energía eléctrica, ebc.

Cuando los objeti,vos del tequio se han desürtuadq como
en Yalálag, para ponerlos al servicio de intereses individua-
les o de e;rupo, dl trabajo cooperativo es rechazado por los
ciudailanos.

IÁ gvzona es la a¡'nda que se prrestan las famiüia,s entre
eí, como unidades de producción y consumo. Dioha ayuda se
presta para resolver necesida.des o compnmisos sociales en
los que se requiere de gfandes g'astos y fusrz¿ de trabajo para
preparar ali'mentos como en el caso de boda,s y defunciones.
También se otorga para tealizar tarre¿s de producc{ón básica
agrícola, en las que se requieren numemsos ibrazo: para r',ea-
lizarlas, como en el caso de la siernbra, la limpi¿ y,/o Ia cose-
oh¿. En la cornunidad de Yalálag, existe otr¿ forma de l¿
gozona, consistente en la organización de un¿ "tanda" de re-
colección periódica de dinero en efeotivo para ser enür€g¿da
cad.a yez a una persona dif,er€nte de las que partic,ipan en la
organización.

El servicio de cargos es la obliga.ción y el derecrho de todos
los ciudadanos de una comu¡idad para desempeñar, en forma
escalafonaria ascendente, los cargos necesarios para dinigir y
representar a la comuni:dad ante el gobierno estatal y fede-
ral. Los cargos van desde los de poli,cía o topü ha;sta los de
Presí.d,€,xte y Alca.Id.e Muvieipales, pasando por la atencidn de
Ios Comittés o Sociedades de Padres de tr'a.mi ia de las e.scue-

18 rbü.
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las, de agua potable, electricidard, caürinos, etc. que funcionan
en las cornunidades, En alg:una.s, los eargos civiies y ciuda-
d¿nos se combinan con los que se necesitan para la atenoión
de los templos. En las cc¡munidades dominadas por caciques,
los cargos, como puestos de influencia y poder, dejan de estar
en m¿nos de todo el pueblo y son controlados por aquéllos.
O, como por ejemplo e¡r el c¿so de Ya'láfag, en ia vers í,n ya-
lalteca de un "Comité Munioipal del PRI', que es d grupo
político qt¡e sirve a los intereses de los comerciantes y trans-
portistas económicarnente poderosos.

3. Las ynsibi,Iklndes d,e d,esorrollar el uso escr[lo del, zo,poteco

Para considerar la posibilidad de desarrol'lar el uso es-
crito del zapdceco, es decir, para alfabetizar en esa lengua
a sus hab{antes, es conveniente arralizar primero cuáIes son
las diferencias ent¡e la manifestación orai y eserita de cual-
quierr lengua. Asimismo, se deben anailiza! en rslación con
la le¡r'gua en concreto, los siguientes aspectos que puerlen
funcionar como factores de decisi6n: 1. Las necesidad€ñ
que deba satisf,acer y las utilidades que pueda prestar su es-
critura. 2, El stafus de la leneua a escribfu. 3. El momen-
úo histórico de la mis¡na lengua y 4. La disposición de los
hat¡lantes como posibles usuarios de la forma escrita.

Un resumen de las orienrtaciones que hace Swadesh en
torno a este asunto es eI sigt¡iente:

"tia expresión oral de la lelgua, el habla, tiene como ca-
racterísticas básicas la espontaneidad y la momentaneidad;
aunque estas puedan ser ocuiltadas y modificadas. Esto per-
mite u obliga a utiliza/la con el objetirvo de un intercambio
o intercomunicación, más o menos, inmediafa y continua.
Pero adolece de ser efímera y de abarcar un ámbito muy
reducido. El desarrolLlo de la eleotrónie¿ ge orienta a modi-
ficar estas desventajas para superarlas a través del radio,
la televisión, el teléfono, el amplificar de sonido y la grabe-
ción en discos o cintas.

"L¡a característica básica de la expresirón escrita es I¿
perdurabilid¿d. Est¿ característica perrnite el almacena-
rn:iento, el transnrorte y, principalmente, la difueión del men-
s¿j e. Los avances tecnológicos han permitido multlp icar eI

14 Aquino, Tomas¿, 1980.



AI,FABETIZACIÓN ZAPOIECA NI

¿trcance de eetas posibllidades. Aunque se pu€de mordüicar,
la principal deficiencia es la unilinealidad de la comunic¿-
ción."¡6

De estas características deriv¿n las posibles utilidades
quo pueds prestar la esoritura. En principriq se pueden ad-
ver-üir tres niveles de empleo. A,l nivel más bajq que sería
el individua,l, la egcritura se emplea para conrssrvar y recor-
dar información, En el seguado, que serÍa inteirindividual
o de grmpo, más o menos ampliq sirve para intercambiar in-
formación. E[ tercer nivel, é1 mas arnpliq seúa el masivo;
en este nirvel el empleo de la eseritura es la difusién; mas
no de la información simplemente, aunque pudiera incluirla,
[,os avances que han permitido la mulüiplicación de este me-
diq lo han conve,rtido práeticamente unilineal y debido al
hecho de que quienes tienen en süs manoÉ el poder de la
multtiplicarión tiene también intereses de propiedad, la difu-
si,ón ha serwido para la publicidad, la pror¡raganda y la desin-
follnación. Los fur'tentos que hast¿ l¿ fecha se han rea.lizado
para alfabetizar en za¡roteco o allguna otra le¡rgu¿ sem+
jante no han mostrado lesult¿dos visiblee, quizá porque no
han moetrado ningrna uti,lidad ¿ los posibles usuarios. Sería
de acuerdo atl nivel que pudiera prestar utilidad ta e$critura
de la lengua zapoteca, como tendría que dessrrollarse.

Cuno es el caso de las liamadas "lenguas indígenas" de
Méxicro, el zupmtmo guarda un súoúas específico frente a la
lengua nacional, la es@añola. En la medida que é¡üa ha sido
histónlcamente la lengua de loe dominadores dur¿nte va¡ios
eiglos y en la que hasta ahora se estaMecen las "normas del
juego" que tienen que regir a las cromunidades en dl ámbito
nacionall, el zapoteco y las otras lenguas indígenas se siitúan
en un plano inferior, el de los dominados y los que tienen que
seguir Io que está eecrito ya en español. A su vez, la acüitud
de qr:,ienes hablan alguna lengua de este sestor de Ia soci+
dad naeion¿l, ha sido de desprecio. I¿¡ acciones ideológicras
de los apa.,ratos del Estado y de los medios que han podido
utijlizar las olas€s históricammte dominantes no ha pelrni-
tido el desarrollo de estas ienguas y las ha situado en un
¡lvel de imposibiüidad de servi¡ para una expresitín más allá
de sru límite original, el familiar o el comunitario.lo

ri Sw¿desh, 1966, pp. ;6-62.
16 Rendón. 1978.
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La limitación del árnbito de empleo, de posibilidad de
desarroúlo, la situación de menosrprecio o dewalorizaeión han
csnducido a esüas lenguas a un proceso de carducidad o de'
terioro que se manifiesba en el abando¡ro progresivo de la
lengua en las actividades básicas de la comunidad y en la di-
versificación o diferenciación entre las variantes.u En este
sentido, se puede advertir, que la variación lingüístiaa del
zapot)eco ha conducido a la formación de variantes por cada
comunidad y qu€ en algu,nos casos no hay la suficiente inte
tigibilidad pa,ra comunicar a miembros de comunidades rela-
ti,v¿mente cerc¿nas, Además, que se ha iniciado un pmoeso
para dejar de usar la longua tradioional en varias de las co'
munidades estudiadas.

En la m,ayoría de las comur¡id¿des de ésta y de otras r',e-

giones donde se hablan len'guas indígenas, los habitantes
consider¿n que no es posible ni tiene caso intentar el uso
escrito de dll¿s. Es necesatio conocer y probar en cada caso
si ha,y alguna dieposición entre los hablantes para desarrol{¿r
la expresión escrita, como un factor que deterrnine básica-
menúe su posibi'lidad. Esta dis, osición puede presentarse
como,la serie de opiniones y acti:tudes favor¿bles o no. Pero
éstas no pueden ser válidas si no hay el antecedente de Ia
posi,bilidad y la necesidad de hane¡Lo. La disposición de em-
flear la forma escrita sólo surge de la conciencira y ésta sríio
puede sur''gir de la práctic¿ misma de la escritur¿ y la lee-
tura.18

Pero e!,sa práotica sólo es posi,ble cuando la expresión
escrirta sa,tisfaga eierta necesidad del o de los prac.tieantes
La pr:áctica indiv,idu¿l llwará a la oonciencia individual; la
práettrca masiva condueirá a la c.onciendia masiva.

En la comunidad de Yalálag se h¿n identifioado h¿st¿
ahora las mejores condieiones lm,ra el ernp[eo de la escritura
en zapoteco y para desarrollar el proyeoto de alfabetüación
en esa lengua. Pero las condiciones que hay sn las comuni-
dades circunveoinae, así como l¿ posibiü,idad de comunica-
ción en la misrna zona dotde se encuentr¿ Yalálag, hacen
sutponer qu€ el ámbito para dmanollar el trabajo no se li-
mita a eE¿ sola comunidad. Estas son las condisiones de la

r7 IUd-
18 Con un sentido E|ás amplio y corlecto, Fre¡r¡e ha olientado la

enseñanz¿-aprerd_izaje do la escritura hacia lo que él ll¿lma la ao¡lcizn-
oütcLqn. I feyte, tva\.
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comunidad de Yalálag en la Sierr¿ de Juárez, en las que se
ha iniciado el proc,eso ile alfabetización y desarrollo dü uso
escrito de la lengua zapoteca:

La lengua zapotaca se usa prácticamente en todas lag ¿c-
tividades productivas y de intercambio, inoluso para ta com-pra venta cle fuerza de trabajo de.ntr:o de la regirín, excep_to cuando se tr¿ta de trabejadores m,ixes.

Ia lengua zaptua se emplea en las diferentes fonna.s
de particip,ación de los individuos en la vida comunitaria-,,

La lengua zapoteea se usa in¿lefestiblemente en la edu-
cación familiar de los hijos. Todos los niños la ¿pr€nden
como primera lengua.

A través de la historja de la comunidad a.lgunos de sus
miem.bros han advertildo l¿ necesirdad de e¡rpresar de una
manera más permanente ciertos mensajes que ayrtlen a r.e_
solver otras necesidades comunes.

Una par'.te numerosra de ios miernl¡rus de la comunidad,
organizados en difermtes instancias ciudadanas, prinoir¡oi_
mente en torno a la educación oficiat, han tenido la oporbu_
nidad de paÍtieipar er¡ la elaboración de materiaLles e;bs
en su lengua comunitaria ¿ a través de esta práctica. han
estado conecientes de Ia nesesid¿d y la posibilidad ¿e ebrs.
sar y plantear en forma e.scrita ciertos rpmblemas y ,r".*"i_
dades para facilit¿r su solución.¿o En consecuenoia, han
considerado l¿ necesidad de organizar un grupo de tía,bajo
que p¿rti{:ipe aobivamente en la realizaeión del proyecto para
desarrolüar el uso escdto de la lengua zapoteci.

La tealizanión del proyecto se enfrenta así a Ia fase de
comprobación de la hipótesis de que: el uso escrirto de una
lengua es posible en la rnedida que satisfaga necesida.des tle
los usua¡ios.

. .El proyecto mismo no podía plantearue de antem¿no eI
;á¡nbito de su real,izarión, de la comrp¡obaci¿n ae sus' Iip,i
tesis y de las acciones complementarias. H¿ sido el ini'Á
del mismo el que nos perrnite prever ahora cuá,I ,ol"i ,l__bito, el 

. 
cual esf-í definido por dos a;stp€stos t"n¿"-etolo

concernie¡ets a los posibles usuarios: las canditsionÁ en
79 ld,enr" nota" 70.

, 20 Con ¿lgunos. procedimiertos que están al alcance de las Dosibili_dades económicas de los campesinos, se fran -elaboüáo--i ,i'it"l-" "Jiir'.."t€xtos €scritos en lengua zapoteca. siguiendó u¡ dJ" i;;;;;3;"*de C. Freihet. 1970.
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que ussn el es{tañol y el zupotaco, incluyeudo la disposición
y el g¡ado de inteligibilidad y semejanza entre las v¿ri¿nt€s
en las que se desanollaría el uso escrito.

M conosimiento de estos d¿t¿s define el nivel y la exten-
sión geográfica, o sea las comun'id¿des que deben aer con-

sidenatlas. Por las oondiciones de uso, podemos aupotrer que

en easi todas las eo,rnunidades estuddadas, h¿y las que re-
querirían y hatrúa la posibilidad de expresar en forma es-

crita nscesiltlaatres y problemas para plantear su solución'
Par¿ conocer él gr¿do de inteligibirlidad y semejanza, o sea

la afiniilail, entl€ las variantes es neces¿rio estudiar con

cierto detalle sus manifestaciones.

4. La afi,nidnú entre lns aarínntes üngiiisti,cas

I-,a ¿finidail entre las variantes deipende del proceso de co-

municaciin entre sus hablantes. Es de suponerse que las

comunidailes que se asientan cerc¿ en el plano geográfieo

mantienen cierta comunicaoión ¡ en consecuencia, cierta
afinrirtad entre sus form¿s de hablar. Asl, el primer cri-
terio para gulloner que hay afinidad entre un gtupo de

variantes lingüísticas sg s¡ sgrcanía geográfica. Sin em-

bargo, puede haber razones históricas, sooiales, políticas'

económicas o de otra ínilolg para que en un mom€into se

suspentla paroial o dsfiniüivarnente la comunicación entre

comuniclatles cercan¿s o que se mantenga estrgchamente

entre otras a;lejadas. Es'to im'plica ecnrplear otros criterios
y proceili:mientos para medir la afinidad.

El criüerio mfu próximo que nos auxiüia es la informa-

ción de los mismos hablantes, en cuanito a la posibilidad de

ententler otr¿s variantqs y en cuanto a las característif,as

de la variación. El otro c¡ite¡io de la comparaci'ón de las

expresiones tle la¡ dif,erentes variantes, m cuanto al léxico

y en ctranto a la forma o estructur¡a de las $rpresiones' es

áecir los sonitlos, y los prooesos para crear y ordenar las

expresiones.
Acerca tle la inteligibilidad, se cuenta con el trabajo de

investigaoión realizado por miembros del Instiúuto T-"ingüís-

tico de Ver¿no. En este trabajo se muestra una falta de

intdligibilitlad que conduce a una variación muy amplia en-

tre lis variantes y no nos proporciona infomración acerea
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de las relacione de l¿s variantes del Distrúto de Ixtlán cou

Ios del de Villa Alta. También ap¿resen ¿idadas las va-
riantes que están al norte de estas dos zonas. Corno en la
época en que f,ue realizado su trabajo, esa institucirón nece
sitaba mostrar que hay u:ra gran diversificación lingüís-
tica para justi,ficar su estancia del mayor número de sus

investi'gadores en ei país, se consilderó al trabaio corno li-
mitado y se vio la necesidad de conocer otros aspeotos y ca-

raoterísticas de la inteligibilidad, diferente a los que ellos
estudiaron.

I¡s infbrmes di,reotos de los hablantes, a,cenca de la po-

sibitidad de entender otras variantes de su lengua, señ¿l¿n

la siguiente agrupación de las variantes que se astudian en

este trabajo:

L l\Iaeuiütianguis, Atepec, Jatltianguis' Latuvi y Cuaji-
moloyas.

II. Laohirio¿g, San Andrés Yaa, Betazz, YaLÁ.14& Xo-
c,lristerpec, Yatzaúú, San Pedro Cajones, L¿xopa, Solaga.
Iros hablantes de e,.stañ varia¡tes sólo enüienden algunas pa-

l¿bras de las del gru,po anterior.
IlL Tetnazcalapa y O'tatiüLin. La diferencia de este g¡u-

po con el anterior no es muy grande; sin embargo, hay
dificult¿des para una inteüsibilidad a,bsoluta.

No h¿y opiniones a,cerca de Playa Vicente. Laohixila
y Yaneri.

De acuerdo con la informaciríqr proveniente ile las cgmu-
nidades de Virla Alta, la inteli,g:ibitidad sl se v¿ hacientlo
menor con 1a lejanía geográfica hacia el norte y noreste'
hacia la zona qerc¿na a Taiea de Castro; psro no hay casi
ninguna posibilid¿d de enüenderse h¿cia el S'ur y el Oeste,

es decir, hacia el Distrito de lxtlán. Las comunidades más
alejaila¡ entre sí, del g:r'upo II, tienen dificultades par¿
comprenderse.

Por otra parte, señalan que hay djf,erentes niveles de

inteligibilidad y tiernpos para pasar de un nivel bajo ¿ oüro
superior. Los niveles podrían describirse como a continua-
ción:

L EI absoluto, es el más alto. Se entiende cualquier
narra¿ión o descripción con todos ios detalles.

21 Esland, 1978.
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II. Et de noticias. Se entie¡rden este tipo de inforrra-
siones.

IiI. El comercial. Sirve sri¡lo para discutir el precio
y la canüitlad y calidad de las mercancías.

IV. El mínimo, que es el más bajo. Se usa eu Ias re.
laeiones forma,les, para saludar y deepedirse, solicitar y
agradecer far,'ores, comida, alojamiento; para pedir y en-
tender inf,orrnación ¿cerca de un camino, una persona o un
lugar.

Algunos de los inforrnantes¡ aquelloc que se han dedi-
cado a,l cornercio ambuüante señalan que no hay dificultad
para entender todas las variantes de las dos zonas. No
hubo ninguno que entendiera los de ambas. Otr¡os que no
viajan con'Linuamente, para conocer las zonas, dicen que
algunas variantes se pueden aprender a entender y a ha-
bla¡ en cuestión de horas o días, según el caso. Hay que
ad'v¡ertir que las opiniones de est¿s personas variaban nota-
t¡lemente: aunque igual su@de en cu¿nito al cálsulo dol tiem-
po de recorrido a pie que se ha'oe de un lugar a otro.

Conf,or"me a los datos obtenidos, conrparando las obser-
vaciones de Egland con los de esta investigación, se advi.r-
tió que había diferensi¿ en cuanto a la extensión de la inte-
ligibilidad en la zona de Vi la Alta y tracia el nor.te de las
c.omunidades de Vi ¿ Alt¿^ I.los da'bos de inteligibi,lidad y
la distrihución geográfica, nos hicieron suponer un primer
intento de agrupación, antes de pasar a la comparacióar
entre las muestras de vocabular"ios, Esta agrupación ha-
bría de serwi¡ para ordenar la com,paración. El orden su-
puesto fue el si'gu,iente: Yaneri (YAN ) ; Aterp ec (ATE ) ,
Macui tia;nguis ( MAC ) , Jalttianguis (JAL) , Latuvi (L,AT ¡ ,
Cuajirnoloyas (CUA); Laxopa (LAX), Solaga (SOL). San
Pedro Cajones (SPC), Yatzaohi el Bajo (YAT)), Xodriv
tepec (XCH), Yalátag (YAL), Betaza (BET), San Andrés
Yaa (YAA) y Iarchirioag (I-IRG) ; Temaxcalapa (TEM),
Otatiülán (OTA), Lachixila (LXL) y Playa V,icente (PLV).

La comrparación de las variantes se hizo prirnero con
base en vocabufarios de cada cornunidad de ¿cuerdo con
las iócnicas de la glotocronología lexicoestadíst ca.a A tr¿-

,s Los voc¿bularios que sé utilizaro¡ pa¡¿ cor¡para¡ las vanantes
fueroñ reulridos. en su mayotía. po¡ el autor. Los de AteDec. Yaruaahi
y MitJa proceden del Archivo Mu;dial dc Lenguag ¡eu¡ido-poi Swadesh.
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Frc. 1. Localizaaión geográfica de lag comu¡idades de 
-donde-.P¡o-

ceden t,os vocabularios coriparados. Las siglas indica¡ Mi'C Marui!.tian
soi". Átn Át"po, LXL Lá,chixils, YAN Yaneri' OTA Otatitlán' TEM
támaacalao¿, JAL Jaltiansuis, LRG Lachirioag, YAA San Andrés Yaa'
Sor. Solaia. 3ET Bet¿za, XCH Xochistepec, YAT Yatzachi el B¿jo'
LAX Laxópá. LAT Latuvi, YAL Yalálag, SPC San Peilro Caionos'
CUA Cuajimóloyas, TEV Teotitlán del Valle, MTL Mitl¿ y SAR Santa
Ana del Rlo.
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vés de ellas obüuvimas una visión mrás a,mpli¿ de las ¡el¿-
ciones de afinidad entre las varriantes, con ba¡re en el re..
cuento de las palabras de cada varian'te que fueran del mis-
mo origen para deducir l¿ probable separaaión mlnirna de
tiempo entre cada par de variantes.r8 Estos procedimien-
tos no colresponden con tod¿ exaetitud a los inte,ree€E del
pTo,yereto; pero sirven para eomplementar lm otrros proce-
dimientos ernpleados.

Después de conr¡rarar los vocarbularios de par en par y
de acuerdo con ol orden referido, se dbtuvieron los Índi-
ces de parentesco en siglos divergencia (s.d,). Para ello s€
identi,ficaron las palabras del misr¡o origen y se sasó eI
poroentaje de corincidencia entre voe.abuladioñ, luego se tra-
dujeron los porcent¿jes e las cifras de pmbable separación
temporal. Ias cifras msnor€s habrlan de servir para agru-
par a variantes más eercari¿s; l¿s más altas pa,ra separar
a los más alejaldos. Con base en los resutrt¿dos, se r€orde-
naron ,las variantes y sé inüegró un cuadro de agrupacirín
de las vardantes en el que ss expr¡eaan los grados de sepa-
r¿ción entre todas las veriantes co,rnparadas (cuadro 2).
En un segundo cu¿dro, se ¿grggaron otras vari;anúes de
fuera de la región ¡)ara expres¿r las relaciones externas.

A partir del euadro mer¡cionado y tomando en cuenta
.la distribución geognífica, se elaboró un esquemá en el
que se rerpresentaron l¿s diferentes relaciones de afinidad
entre todas las variantes. En este e¡tquema se renlr€Bent¿tr
las variantes con círcülos ca.da una. De maner¿ a.rbitraria,
se han seleocion¿do cuatro rangos de separación entre las
variantes: el prfunero de 0 a 1 siglo de divergenoia, se re-
presenta con los círculos a punto de sdparalte, siu que sg
definan arin los llmiúe¡s entre ellos. El segunilo, ile 1 ¿ 1.5,
se represenrta con los círculos unidos en sus límites, que ya
están prácticament€ definidos. E terroero, de 1.5 a 3 siglos
de dil'ergencia" se representa csn los cft'cufios unidos por
una línea doble, como un c¿nal amplio de comunicación. El
cuazto, de 3 a 5 siglos de divergencia, el límite máximo
considerado por Swadesh como de eslabon¿mie,nto dentro
de wta lengun, se rspres€nta como una llnea continua de

Loe de Yaneri y Laxopa IoE pmpo¡cionó Beniamln Pérez. El de Pl¿ya
Vice¡te 10 recopiló Roberto Escalante.rt Swadesh, 1960-
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sPc .8

¡Ef
'1.2

1.ó

4,2

1,5

IJB G

YAt¡ -z
YAT .E 1.2

:iiJ

ttr.9

f.á
2.a

sc¡I 1.5 1.2 l"E 2,ó .1.9 3.2
soL 1.9 2.2 1.9 2;6 2.5 2.3 2.6

LAX 2.7 2.7 1.6 2 2.7 1,2 3 2.6

Frc. 3. Matriz de las varia¡tes del z¿poteco de la zona oriental.
Lss flechas indica¡ l¿ posición que deberían ocupar las variantes si se
o¡denara¡¡ geog"áficamente.

unión entre los cír'culois. I'a linea discontinua se rsfi€r€
¿ distansi¿s mayores de cinco siglos y menorea de diez. Es
el rango de divergpncia mráxima dentro de \aa Lengun, altL-

c¿¿¿ según Swarleslh,%
L¿ representación gráfica de las rdlaciones entre l¿s

veriantes tiene la fo¡m¿ de una r'ed, en la que los hilos re-
presentan [as rel¿ciones y los nudos a las varientes (cua-
dro 4). En la elaborapión de I¿ red, se tiene Ia oportunri-
dad de acomodar los elementos confonne la imagine el in-
vestigador. Per.o éste tiene que ajustarse siempre a cierta$
lími,tes, pu€s delbe hacer una red que refleje lo mejor po-
siibüe la realidad observada. En el esqusm¿ elaborado para
representar cómo se rel¿cionan l¿s variantes de la Sierra
de Juárez se pueden hacer l¿s siguimtes observaciones:

1a. Parece haber una gÉan r€gtlar4idad en Ia confor-
mación de I¿ rerd. Excepto porque en el lado derecho se
juntan mucüras v¿riant¿s en una agrupación muy corntpacta,
y hay algunas variantes que tienen vínsulos más alejados
que aquellas q,ue se relacionan más rregularctente.

I-.,a regu,laridad consiste en que la unión enüre las va-
riantes, en su mayoría, es el rango de 1.5 a 3 s.d. Sin em-
liargo, hay algunas variantes que se agrupan más cercana-
mente, al nivel menor de 1.5 s.d,, incluso de menos de 1.

Otras dos se a€rÍupan con distancia de más de 3 s.d.
El grupo compacto se inteera por la mayorla de las

2-! Swadesh, 1963, p. 266,
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variantes que correspond€n ¿l Distrirto de Viüa Alta. L,as

más separadas están en el Distrito de Ixtlán.
La cercania por afinidad no corresponde exactamento

con la cercanía g:eográfica en el caso de este grupo compac-
to, ya que ést¿ sería mayor que la prinera. Esta puede

ex¡iüca¡se hi,potéticamente porlue es en egt¿ zon¿ donde
se realizan los mercados semanales a los que asis,ten habi-
tantes de toda ella.

Las variantes que se hallan separadas más 3 s.d. son
Temaxcalapa (TEM) y I¿clhixila (LXL) a mg¡es {s 10 s"d.

Quizá si se estud'ian otras variantes, geográfica.mente in-
termeclias, sería po'sible esl¿bona¡laa también con mqnos
distancia.

Plarra Vicente no está en el mapa po lue €s un Muni-
cipio del Estado de Veracmz en el que hary una comuddad
o raneherla de donde prccede el vocabulario ¡eu'nido. Esta
es Santa Cecilia.

Seg:ún algunas pertones originarias de Yalálag y Laohi-
noag, h¿ce al'gún tiempo, cincuenta años poco más o menos

varias familias de esas poblaciones se fueron a vivir por

a,g,nel rumbo y es por eso que se habla zapoteco aXlá,

2a. Las variantes cle fuera de la reeión, a{rar'üe de
Playa Vd,cente, son Mitla (MTL), Teotitlán del Valle (TEV)
y un vocabul¿rio del Diceionario de Fray Juan de Cór-
dova del S. xu (COR), en el valle;26 Santa An¿ del Río'
en la parbe más al sur de l¿ misma Sierra; y Juchiüin
(JCH) en el Istmo cle Tehuantspéc. A pesar de la lejanía
geográfica, esta variante guarda una afinidad iguarl o me-

ttoi qo" otras que esüá.r¡ mudho máB cerca, como la del

valle,
3o. Macuiltianguis (MAC) parece haber perdido su lo-

callización geográfica, pues a,hora se encuent¡a en el cert-

tro del gn¡po tle las va¡iantes de lxülán, iunto a Jaltian-
guis (JAL). Esto implica que tiene una cereanía equidis-
tanúe, más o menos, con todas estas variantes. En el caso

de Jaltianguis es expüicable por la localización g:eográfica'

, En el casó tle Maeuiltianguis puede gnplicarse hipotética-
mente porque en este pueblo hay un número muy alto ile
ciudadanos que han recorrido como come¡ciantes esta zon¿

y las circunvecinas.
s6 Re¡alón. 1969 (Duevos datoa acerca del origer¡ ilel vocabulario) '
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4a. En el centro de toda la red se eneuentra la v¿rian-
te de Otatitlá¡; es ia que mantiene relacion€s, meDores con
Lachixila y TemazaalaBz y la qug por el Este se relaciona
al grupo de Ixtlán con el de Viüla A,lta, a tr¿vés de su
conrtasto con San Andrés Yaa (YAA) y Y¿tzarhi (YAT)
por un lado, y con Y¿neri (YAN) y Macuiltianguis
(MAC), por e1 otro. Eü otro contacto se €stablece entre
Cuajimoloy¿s (OUA) v Betaza (BET) .

En general, puede adverbirse que hay dos gtrupos prin-
citpales; que se unen entre sí a través de larios cont¿ct¡s.

I)t Un grupo muy compactq a la derecha o en el lado
oriental, integ:rado por Playa Vieente, San Andrés Yaa,
Betaza, Yatzaohi, l-aehínoag, San Pedro Caionos, Yalálag,
Xodhisteipec, Solaga y Laxopa. Todas estas varianteg ex-
cepto Laxopa pertenecen ¿l Distrito de Vill¿ AIta. En el
centro de este g:rupo, hay un subgrupo más compacto to-
davía, formado por cuatro variantes que geog:ráf,icarnente

no estánx muy ce¡c¿nois. Son Yalá1larg, I"aohirioag, San Pe-
dro Cajonos y \atz¿chi.

II)l Un grupo menoñ compasto, hacia el ,lado oceiden-
tal, integrado por Atepec, Latuvi, Cuajimolwas, Maeuii-
tianguis, Jaltianguis, Yaneri y Otati'tlán, Hay un sutrgru-
po compacto, que 1o forman Macuiltianguis y Jaltianguis.

Existen además las dos variantes que tienen una loc¿li-
zación menos cercana; pero que probablernente puedan te-
ngr contáctos a menos di¡rtaneia: Temaxcalapa y Lachixila.

Después de hacer la comparación lexicoestadística en
l¿ forma mencionada se contó con el auxilio de má4uinas
comqrutadoras electrónicas para identifie¿r en forma auto-
matizada las posibles agrupaciones y ordenamientos de las
variantes ectudiadas.

Par¿ hacer el trabajq ge contó con el auxilio de los
compañeros Alejandro Sierra y Luz Maria Martínea, quie-
nes utilizaron un programa "Tdletax'86 en que se siguen
siete métorlos o proceümientos diferentes para identifiear
las relaciones entre índices de simila,ritl¿il o disfunilaridad.
Se obtuvieron inicialmente siete resultados diferentes, de

acuerdo a los siste procedimientos empleados. Cada uno
de los resultadog const¿ba de dos elementos: un "dmdro-
gra^ma" o áfbol de agrupamientoe por niveles de simila-

s5 Martínez, 19?9.

269
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rÍdad y una m¿triz tle coeficien'tps de stni[aridad, Effi¿
últfuna, es elaborada con base en la división de todo el rango
de variación reconocido en la comparación, en deter,minailo
número do par,tes iguales y en los que se acornodan, por
clasificación, los índices de diverrgencia que hay entre las
varianúes.

Los siete pr.oeedimientos ernpleados nos dieron result¿-
dos diferentes entre sí y con el que habíamos obtenido ini-
cialrnente, La explricacirón es que ca.da uno sigu,e pasos di-
f€rentes para identificar Ias agrupacicnes. No obetante,
se p,udo otrservar que se dis'tinguÍan los dos grrrpos iden-
tificados ya, aunque el orden no coincidiera absolutamente.
Se supuco, que la apar.i,ción de Ladhixila, que tenía las dis-
tancias más grandes, podría representar un factor de dia-
torsión y s€ decidió eliminarla en una nueva corrida del
progiram¿. Los nuevos resültado,s fueron más semejantes
a nuestra prupooición original y se eligiá al más parecido
para presentar{o en eate trabajo. Antes se hicieron algu-
nos ajustes en el otden de las varianües; psrrt siri modifi-
car los niveles de agtu,p,¿miento en el dendmgrama.

En e.ste resultado se pud¿len advertir, ahora sí, Ios gru-
pos y subgrurpos que ya haibíamos identific¿do anterior-
mente, excepto que la cercanía entre Yaneri (YAN) v
Otatitlán (OTA) debe caer en el segundo rango pues no
es tan grande la diferencia c.on el límite que habíamoo uti-
lizado inicialmenóe. Esto es, que el límite uüiliz¿do es de
1.5 s.d. y l¿ distancia entre ambas variantes eus de 1.2. L&
diderencia de 2 e.d. no es signif,icaúiva corno para no ag¡u-
parlos en el misrno rango inferior.

A pesar de que se logró la mayor sernejanza en Ia ma_
triz de coeficientes de sirnilaridad y que, con base en ella,
se hizo un cnrlena,miento y una agrupación probablemente
más justa, se puede advertir que el uso del dendrograma
para representar las relaciones enrtre las varianües no es
aplicatrle tot¿Imente para el caso de Ia Sierra de Juárez_
Esta representación no muestra, por ejemplo, las relaciones
entne Betaza y Cuajimoloyas y otraa menos estrsehas Dero
qiue también existen en r€ arnbos gmpoe. Seg,uimo,s con-
siderando que la representación e.n forma de reil es mlfu
cércalla a la ¡ealidad, No obstante, es posihle que se pue-
dan aplicar otros pmcedimientos de cornputación ¡.utoma-
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tizad,a, como los que menciona Lluz Ma. Martínez, que re-
sultan en dendrogramas en los que las variantes so conegtan
¿ diferentes niveles con una, dos o más variantes si¡nul-
tánea¡nentePT

En resumen, la comrparación lexicoeetadística nos n¡ues-
tra un panorama semejante al de la inteligibilidad y al de
la distri,br¡ción geográfica: un grupo de variantes de una
lengua dividido en dos subgrupos de variantec con nuevas
dj,visiones de los subgrupos,

Pala completar la variación entre l¿s variante¡ f¿lta
ahora la comparación de las característí,cas estructurales.

Como el objetivo de la comparacitón era originailmente
tener una visión general de la afinidad, no se hic.ieron com-
paraciones prcrfundas y exhaustivas. Sin embargq ya sabe-
mos ahora en qué campo,s y a qué profundidad t€nemos
que hacer los estudios comparativos. Pero para iniciar la
cornparación, sólo se tornó el ejernplo de unos pocos elemen-
tos fonológicos con el objeto de identific¿r su dietribución
y el orden¿rniento de las variantes, de acueldo a la ocurren-
cia de dichos eleme¡rtos,

Del conjunüo de pa,labras que forman el vocabulario diag-
nstico para la lexicoest¿dística, se escogieron algunos e¡em-
ploe para ilustrar la variación y la correspondenciLa de los
elerne¡tos fonológicos entre las variantes lingüísticas. A tra-
vés de seis palahras, se presentan trece casos de variasión
y con espondencia. Se eligió el micmo orden de las varian-
tes que hay en el cuadro 5.

La transcrirpc'ión de los fonemas se hace de acuerdo al
alfabeto práctico utilizado en el trabajo de c¿stell¿niz¿oidn,
con el agregado de algunas let¡as más que fueron necesa-
rias, En el cuadro 6 se dan ejemplos de las palabras y en
el euadro 7 se muestran las variaciones y corr"esopnde.ncia.

Para hacer las ejemplificaciones, se eligieron aquellas
palabras en Ias q,ue se apreciaban con m¿yor regularidad
las corespondmcias. En el resto de las palabras del voca-:bulario, la regu,laridad e.s menor y hay mayores d.ificulta-
des para identi,ficar las correspondencias y agrurpar a las
variantes.

trln el cuadro de las correspondencias se advierten los
siguientes fenómenos:

n IM<t.

trrl
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En las columnas 1 y 2 se muestr¿ la invarirabilida_d de
dos etreurentos fonológicos que apa¡ecen iguales en tod¿s l¿s
v¿ria¡tes. Es casi seguro que antes de la diversific¿ción
exi,stieran esos rnismm elementos. En las col¡¡¡nnas B y 4
so aprecia la v¿riaeiór de un grupo de elementos fonoló-
gicos a través de toda¡ las vari¿ntes. Ira variación aparece
indistint¿mente en eualquierr vari¿nte. Es probable que se
trate de una alternancia o v¿riaeión que ya e:<istía en la
lengua original. L¿ colurnna 5, muestra el caso de u¡¡¿ úni-
c¿ pequeñ¿ variación en una variante, Temaxcarlapa. Lo,s
column¿s 6 y 7 muestran 1¿ varia¿ión en dos flenguas, que
no son las mismas en cada c¿so, Yaneri y Otatiflán, las
primeras, y Lachixila y Ternazcalapa, las otraa, En el caso
de las primeras, por su 'regularidad pueden trat¿rse de un¿
variarión poco reeiente o, una reminiscencia. En las segua-
das, la variación, puede ser reciente o deberse ¿ error en
,le transcripción.

A p¿rtir de la colurnn¿ 8, e aprecia la división muy
clara de dos grurpos de correspondencia, con respeotivos sub-
$rupos cada uno en cada caso. La división gru!¿I, en esre
pr€cisa column¿, corresponde el€ctaürent€ con la divioión gu-
pal anterior: el grupo occidental arriba, de l¿ la. a l¿ 9a.
varianüe; y el grupo oriental abajq de I¿ 10a. ¿ l¿ rlltims.
Parece ser menor la v¿riación interna del prirner grupo.

En la columna I, Otatitlán, Yaaeri, Temazcalapa y La-
chixila, se pasan clel grupo occidenúal al oriental. En las
10 y 11, Lachixila se mantiene e¡ el occidentall, En la 12, sdlo
se pasain Otatirtlán y Iiachixi,la. En la 18, sólo Otatiflá¡, ade-
más, Laehixirla y Playa Vicente se diferencían en forma igual
de todas las variantes, fornando un tercer g¡¡po,

Como sucede en form¿ semejante en la agrupaci6r lexi-
coestadístice y en la que se hace por inteligibilidad, se con-
forman la existencia de una agrupación continua co¡ una
división en dos grupos: el occidental y el oriental en los
que ya no coinciden con toda o<acüitud las variantes que
corres¡ronden a cada grupo; &unquo en términos genera-les
son las mism¿s, En la gran mayoría de los casos, Ot¿tiflá¡
es ¿socia más con el grupo oriental que con el ocsidental.
Io siguor Yaneri y Temazcalapa ¡ a éstas, I¿chixila.

Onati'blán es una variante cercana geográficamente y es
la ce¡tral en la comtparaeirín lexicoestadística. Yaneri es la
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má8 semej¿nte o Otatitlán, aquí y en l¿ otra comp¿ración.
Temazc¿la,pa y l-.achixila es¡tán eere¿ eu el terreno; pero

alejadas en la comparación de palab,r¿s, tanto entre sí como

con el gpupo orient¿I.
A través de los diferentes procedimientos para conocer

la afinidstl enüre las variantes estudiadas de la Sierra de

Juárez, se h¿ idenóificado l¿ existencia tle variantes diferen-
tes por comunidad que so asemejan entre sl, delbido proba-

blemente a un proceso de divemificación de una lengua ori-
ginai en relaeión con el grado de cornunicación que kray entre
ellas, y, e,r¡ térrninos ge'rnerales, en un orden alproximado al
de su distribución geográ.fica. Por su afinidad, las't'ariantes
integran an cont'irw.um lingüístico que se divide en dos
partes prir¡ciipa,les que üenen característic¿s propias cada

uno y hay oor,respondeneias entre amtros gmpos.

5. Obseruacíones finnles

La ¡ealizaci1n del p¡oyeetq como señ¿Iatnos anteriorrnente'
se encu€ntra en la posibilildad, de comprobar lo hi,pótesis

básica; asirnismo, está en e1 c¿mino de inst¡:umentar la pr¡ic-
tica para formular la metodología que se requiere para el
desarrollo de la fornra escrita do Ia lengua zapoteca, por lo
menor¡ en donde se está lleeando a cabo el trabaio actual-
mente, Secuir con é1, implica defi,nir tod¿vía algunos aspec-

ios cle trabajo y continuar con el esúudio de las condiciones
de uso y afinidad lingüístic¿, con el objeto tle definir con

maryor procisión el ámbito de desarrolrlo; Es decir' el nivel
de la ¿lfabetización y la extensión ter¡itorial.

Por lo que ss refiere a este aspeoto, los trabajos de afi-
nida-il conducen a consider&r que la zona gsográfica que va
de San Pedro Cajonos ¿ Laohirioag y de Betaza a lalálag,
por sus características de comunicación' de inbligibi idad
y de semejanza léxica y fonológ:ic¿, es la suscepLible de for-
mar la exbmsión territorial para desarmllo del proyecto,
Sin ernbargo, no es posible aún asegurar la viabilidad del

trabajo.
trls necesari'o q)nocsr con mayor detalle las cor¡diciones

en que s€ usa el zapoteoo en las dif,orenües comunidades que
se encuentra en la posibilidad de comp¡obar la hipótesis
escrito del zapot'eco en dl'las. Así, también se requiere p,ro-
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fundizar, ¿r¡pliar y detallar la invesüigaeilírn ac€üea de l¿
itrteligibilidad y la afinidad iéxica y €stnrctural'

I-,¿ inteligibilid¿d hay que medirla en ios diferen¡tes n!
veles para identific¿r las agr"upaciones menores y más aer-
canas dentro & la zona preferenternente en torno a Yalí.lag.

En el as¡pssbo de l¿ afinidad lá<ica, hay primero q,ue

identificar y formular un'l'ocabulario básico, conforrne ¿ las
c¿raeterísticas ambient¿les naturaies y sociales de la zo¡r¿
y a los poñibl€s ca.mpos de interés, necesid¿de,.g y problemas
de cada comunid¿d, para que pued¿ ser utilizado en el tra-
bajo de alfabetización.

Con el mismo fin, r"espeoto a la afinidad estructural hay
que estudiar más las variacion€s, seanejanzas, difercncias y
correspondeneias fonológic¿s para elaborar el alfabeto prác-
tico que pueda ser usado. Para est¿blecer las normas de
elabor¿ción de te.xtos, se neoesita iniciar el estudio g¡arnati-
cal y sintáctico que nos permi,ta conocer las estructuras bá-
sicas y más usuales para la expresión y que puedan ser
usadas en el árnbito eleg:ido prwiarr-ente.

Por lo que se refiero en concrgfo a la comparaci6n fo-
nolósica, ss¡ía necesario elaborar los prooedimienbs para
estructurar las ma,ürices de sirnilaridad fonoiógica que nos
perrni,tan conocer más olararnente l¿s agr"upaciones y suF
agrupaciones de las variantes" Quizá, sea poeible ap icar es-
tos prooedimienúos t¿mbién al nivel gramatical y sintáctico.

SÜMMARY

In this work, the author tries tr explain the conditions ¡ec-
essary fo¡ developing- a.p¡rog"am t,o teach rcading and _w4ting
such as the one which initiated in the community of Yalalag
in the Sier¡a de Juárez. státe of Oaxaca, Iú addition this
wo¡k exarnines the role that the study of the dialectal dif-
ferences $'ithin this ¡egion plays in the development ol this
prograú,
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